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Leucemia felina
Una enfermedad controvertida

El miedo y el desconcierto se 
apodera de los propietarios 
cuando su gato resulta positivo 
al test de la leucemia, una 
grave enfermedad felina. "Qué 
va a pasar, está enfermo, sufre, 
puede morir... " El problema, 
en tales circunstancias, no 
puede contemplarse desde 
una perspectiva de todo o 
nada, son muchos los factores 
a tener en cuenta.

El virus de la leucemia felina (FeLV) es capaz de provocar 
pérdida de defensas (inmunosupresión) y tumores en los 
gatos que sufren la enfermedad. Sin embargo, la presencia 
del virus en el animal y el desarrollo inminente de enfermedad 
no están siempre relacionados. Es decir, hay animales que 
tienen el virus en su interior y se mantienen sanos de por 
vida. Incluso hay muchos gatos con síntomas que viven 
meses e incluso años en condiciones no ideales, pero sí 
aceptables. 

La situación se complica todavía más si tenemos en cuenta 
que todos estos animales pueden trasmitir el virus a otros 
gatos sanos, aun cuando no presenten signo alguno de 
enfermedad, lo que hace recomendable evitar el contacto 
con sus congéneres.

No perder la esperanza
Cuando un gato aparentemente sano resulta positivo a un 
test rutinario de leucemia felina es difícil prever qué ocurrira. 
Dada la situación, la opción más realista es tal vez olvidar 
el diagnóstico y valorar la calidad de vida del animal y actuar 
en consecuencia. De este modo, se puede disfrutar del 
regalo de su compañía mientras él se encuentre sano y 
feliz, lo que puede durar toda la vida. Aunque, eso sí, es 
responsabilidad del propietario mantener a su gato lejos de 
otros gatos, para evitar la diseminación del virus.

ALGUNOS INTERROGANTES
¿Cómo se transmite la enfermedad?
La forma de transmisión es durante la monta y a través de 
mordeduras durante las peleas entre gatos. Ésta es sin 
duda la razón por la que los machos no castrados son los 
más afectados, dado su afán de hacer escapadas. Aunque 
también es posible la transmisión de la madre a los gatitos 
durante la gestación, esto sólo afecta a menos del 20% de 
la camada.

¿Qué síntomas pueden observarse?
Desde infecciones recurrentes y afecciones en ojos, encías 
o piel, pasando por diarreas y fiebre hasta el desarrollo de 
tumores en diferentes lugares del organismo, son muchas 
las posibilidades.

¿Cuál es su mortalidad?
Algo más del 50% de los gatos con síntomas mueren en 
los 2 a 3 años sucesivos al inicio de la enfermedad. 

¿Cómo se puede prevenir?
Por un lado, la castración de los gatos evita la conducta 
reproductiva, muchas peleas y la tendencia a hacer 
escapadas en busca de hembras en celo. Por otra parte, 
hoy en dia se dispone de una vacuna que debe administrarse 
entre los dos y los cuatro meses de edad y después una 
vez al año. 
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